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UN NUEVO LIBRO 
DE 

FEDERICO T0K11ALB¿!«-

Nut'Slro queruio p.iisaiio y abc-
g Ido D Federico Tüiralba Pedreño, 
hü publicado Iecieuumeule uu dU-
civtoybitíu pensado libro del gé
nero de los que con tiinta aceptucion 
viene d îndo á luz Julio Verne y que 
bajo formas diversas y hcchos ex
traordinarios tamo deleitan como 
instruyen. 

Titulase el libro del Sr. Torraiba 
«El Globo de What,J> y t¡«r.to por la 
bclltzí de los grabados como por el 
fondo cieiítiíico que encierra, is dig
no de tod.i consideración y ap auso. 

Pinta la escena en la América me
ridional, habiendo elegido de este 
modo el punto ile la Tierra donde lu 
naturaleza se ostenta con más mu-
raviilus y escenas más sublimes. 
Por eso «El Globo deWhat» quj es 
una pequeña enciclopedia de lo más 
sobresaliente desús tres reinos, nos 
presenta, tn forma de agradable no
vela, una hermosa parte déla cien 
cía por lo que respecta á lo más no
table de la zoología, de la botánica y 
de la mineralogía que viven en aque
lla región distante del NueVü-Mun-
do que acibaraos de citar. 

Con imágenes bellisima«, con un 
estilo en estremo poético y con con
cienzudo conocimiento de lo que 
trata, el Sr. Torraiba, desoíibe una 
bellísima aventura, donde, al través 
de mil peligros y combates, si amor 
y la fortuna son el premio de un 
protagonista generoso, honrado, de 
valor hei(Jico y de no vulgar ilus-
traiión. 

Deleitar instruyendo, trasmitir la 
ciencia por medio de la novela, 
poner á los ánimos menos dados al 
estudiu en conocimiento de ciertas 
verdades de la historia, de la geo-
grafí I, de la fisic<, do la astronomía, 
al irresistible iman de una leyenda 
fantástica, es l i tendencia y el ob
jeto que se propone la escuola fran
cesa originaiísima de Julio Vern?, 
y lo que, con segurísimo acierto y 
facilísima descripción, nos dan en la 
práctica, como magnifico resultado, 
ios diez y nueve capítuloi que for-
nian el ilustrado libro «El Globo de 
What . . 

Dicha obra ha sido impresa en el 
tamiiño y forma general dt las que 
afectun á la novela de que se hace 
mérito y, como las de Julio Vtrne, 
bist i ver sus grabados simplemente 
para sentir ya un vivo interés por 
leerla, t J es "por ejemplo, aquel que 
representa un volcan en el centro 
de numerosas montañas, como los 
que figuran ya UD bosque poblado 

deciólul. s, ya e! espcctácu'o de Oío 
trombjs miiinap, ya una inunda
ción del rio Am.AZ0i)as, ó yu una 
choza solitarii visitada por un oso 
que pretend-i sorprender á sus mo
radores. 

No es Cht'j el pri'fDer libro que tíc-* 
ne escrito nuestro conciudadano y 
por lo mismo ya de antemano se le 
vi. ne conociendo como buen escii-
tor, pero si el Sr. Torrdlba h > d tdo 
i.l criterio de la opinión pública 
obras tan recomendables como «La 
Muj.r,» «Cristo y la Civilizición.» 
• Patriay Libertad» y «Colección de 
D:scurso.=,» ninguna para nosotros 
tan bella en la forma y tan original 
en el fundo, como por el que ahora 
trazamos estas líneas y que con el 
btutismo «El Gljbo da Wh^t» cir
cula por España. 

EL LIBRO DE LA FAMILIA. 

Distingue hace tiempo á los espa
ñoles el ansia de copiar del extranje
ro cuanto hiere la fantasía ó llama 
nuestra atención, y ávidos de suscri
bir con afán á lo que rompe con 
nuestto modo de «er, modas, cos
tumbres, diversiones, todo, en fin, 
aun lo más (Xtravagaute y ridículo 
«8 aceptado si se preséuia cótf el 
marchamo de extranjerismo, tradu
cido libremente por el colmo de la 
elegancia y la distinción. 

Disculpable, á uo dudarlo fuera la 
manía de la copia si, prescindiendo 
de ioídtil, se fijase en lo provecho
so, lo cual rara vez sucede, acaso 
por falta de un perfecto conocimien
to de las cosas, acaso por una im
presionabilidad excesiva respecto á 
aquellas que, si son más salientes 
que otra«, no llevan en si la líiisma 
utilidad. 

Esto acontece coa una costumbre 
del extranjero, arraigada principal
mente en los pueblos delNoite, que 
á la manera de lus plantas que em
balsaman el ambiente con BU aroma, 
escondiendo su cáliz entre el foilije, 
se guarda cuidadosamente en el ho
gar, prestando a la familia inapre
ciables ventajas. En esos países, don
de el hogar es un templo y el cari
ño y el respeto á la familia y sus 
tradiciones constituye el más feí-
viente y estrecho de los cultos, se 
guarda, como la Biblia en la Iglesia, 
un libro semi santificado por sudes-
tino «el libro de la familia,» donde 
se anotan cuidadosamente todos los 
sucesos prósperos y adversos, los 
llantos y las risas, las venturas y los 
sinsabores de los seres, cuya exis
tencia se halla íntimamente unida 
por ios l.'zos de la sangre y del ca-
liño. 

Cmndo se celebra una boda, los 
nuevos esposos abren ese libro, espe
cie de cuenta corriente con la vida, 
cuyas páginas no saben si van á es
cribirlas con lágrimas ó coa sonri

sas. Allí se escribe con tinta oo!or de 
roía el nacimiento del primer iijjo, 
su nombre, el lugar donde fué bau
tizado, sus padrinos, etc.; y á partir 
de este hecho inicial, allí se v.ai 
consignando poco á poco sus enfor-
medades, sus adelantos en la carre
ra, sus alternativas todas. All(,eri or
ladas páginas, se recog.30 las acciones 
dignas de lo*», corno modelos para 
ofrecerá la imitación da los que vie
nen á ocupar en la familia el lugar de 
los que mueren. Allí, en hojas de 
luto, se inscriben li.s defunciones de 
los que terminan su misión en el 
mundo. 

Así hojeando este libro los indi
viduos no sólo adquieren cuantos 
datos referentes á si propios pueden 
interesarles, sino que conocen la 
historiado toda su progenie. El hijo 
mayor recoge el libro desús padres 
convirtiéndose en guardián da este 
tesoro familiar; los demás hijos abren 
nuevos libros, viéndose copiada eo 
esto la semejanza de! tronco y las 
ramas con respecto á la familia. 

¡Guau útil y conveniente seria 
que entre nosotros s; arraisgase es
ta costumbre del libro de la familiai 
Podría conservarse así la memoria 
de muchas notioi;w íntimas que se 
pierden y qu i h»cen que en las cla
se media, que es el núcleo m as fuer 
te del Estado, los individuos no se
pan de sus ascendientes mas allá de 
aquello de que se puedan darcuen 
ta por haber sido testigos presencia 
les de los sucesos. Aún asi, la me
moria es frágil y mezquina para re 
'tener mil pormenores. ¡Cuántas ve
ces en los accidentes varios que la 
vida ofrece, necesita un individuo 
presentar las partidas da nacimiento 
ó defunción de susabuelos, por «jem 
pío, é ignora donde han vivido y 
cuando han muerto! ¡Cuántos otros 
necesitau poseer la partida de su 
propio nacimiento y ellos mismos 
desconocen, d el lugar donde vieron 
la luz, ó la parroquia en que fueron 
bautizados! 

Hay además una circunstancia 
que evidencia, no ya la utilidad, si
no la necesidad de que la costumbre 
del libro de familia se viese adopta
da entre nosotros. La movilidad de 
'a vida y las circunstancias de núes 
ira sociedad actual son del todo 
opuestas al modo de ser de otras 
¿pocas, en que el hombre, áseme 
jándose á un vegetal, moría en el 
mismo lugar donde había nacido, 
disfrutando aquella fclicidadque cao 
taba Lista de no ver más rio que el 
de su patria. 

Hoy las corrientes del siglo, el de
sarrollo de la actividad llevan á las 
gentes á remotos climas: los lazos 
de familia se desgregan: trascurren 
largos años sin recibii se noticias del 
ausente, quizás se le cree muerto, y 
se le olvida, y con su memoria se 
pierde también muchas veces para 

su famiüa ú fruto del trabajo atesó 
rado oon mil sacrificios en aquellas 
tierras, si allí nn se constituyó Una 
nueva familia. Un aldeano bretón re 
cogió no hace mucho tiempo cuau-
tio.sísima herencia de un pariente 
suyo fallecido en el Canadá, cuya 
herencia debo & las noticia* de un 
periódico, aclaradas por un anciano 
Vecino suyo, que recordaba en sus 
mocedades lu partida para América 
de la persona cuya existencia ignora 
ba el afortunado bretón. 

No ya por este género de utilidad 
ciertamente muy respetable y aten
dible, siuó por el buen orden en la 
familia, por la ventaja que propor
cionarla en muchas ocasiones, prin 
cipalraente en aquellas en que el 
sentimiento ap iga todo recuerdo, el 
poseer noticias exactas de este ó 
tiquel pormenor que nos interesa, 
produciría apreciables beneficios la 
adopcióü entre nosotros de la cos
tumbre del libro de familia, especia 
de registro civil confiado al jefe del 
hogar, que se extiende solo á sus 
confines y én cuyas hojas los varios 
accidentes y^sucesos de la vida van 
dando materia á la hist;or.a de cada 
individuo ^ 

L«s inmetisár teritajas ^ e s t t r i ^ s 
tumbre no pueden aprecirse en un 
corto periodo de tiempo: á lo largo 
se demuestra. Cuando los testigos da 
los hechos que se quieren recordar 
han desaparecido, cuando interro
gamos en va'no y nadie sabe darnos 
razón de aquello que se pregunta, 
el libio de la familia puede recoidar 
nos cuanto podemos desear, y ser el 
confidente que nos diga en secreto 
mil intimidades del hogar que de 
otro modo se habrían perdido. 

Hemos expuesto una idea: mucho 
nos holgiríamos de haber desperta
do coa ella el deseo de su adopción 
en muchas familias, contribuyendo 
asi á proporcionarles en lo venidero 
los grandes beneficios que de la mis 
ma habrán de resultar. 

Algunos industriales podrían con 
tribuir á facilitar la realiziciou del 
pensamiento ideando la confección ^ 
de libros á propósito para recoger 
ordenadamente todos los datos reía 
livüs al estado civil de lo» indivi
duos y demás pormenores dignos de 
si-r consignados, que por ser en su 
muyoiia aplicables á todoá son sus 
ceptibles de acomodarse en |o esen
cial á una pauta dad). 

(Del Imparcial) 

CALENDARIO DEL AGRICULTOR. 

(Enero.) 
En este mes puede el labrador de

dicarse á labrar las tierras destina
das á cosechas tardías, así como 
las de barbecho, por cuanto de esta 
modo se impregnan mejor du la hu
medad y de loe elementos atmos
féricos, y se mejoran sus condicio-


